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"Proceso de obra" está disponible en la Universidad Santo Tomás

Muestra homenajea
a Gustavo Riquelme

Los trabajos reunidos en "Proceso de obra" buscan dar un nuevo
valor a un pasillo que diariamente recibe a más de 5 mil estudiantes
universitarios.

Parte del trabajo del fallecido pintor
"Mustafá" se está exponiendo junto al de
otros artistas de la Región del Biobío.

Por Nicolás Arrau Álvarez

Museo Imaginario y su muestra "Proceso de obra"
en memoria del fallecido pintor Gustavo Riquel-
me, conocido como "Mustafá"-llegaron hasta el
primer piso de la Universidad Santo Tomás, Artu-
ro Prat 879, Concepción. El trabajo está disponible
en la Galería del Estudiante y considera la partici-

pación de 11 artistas de la Región del Biobío, quienes proponen un re-
corrido diverso por las problemáticas y sensibilidades del arte actual.

Ahí, entre las diversas obras, también se encuentra una pintura de
Mustafá y fotos de su proceso creativo.

Según Juan Carlos González, licenciado en arte de la Universidad
de Concepción y fundador de Museo Imaginario, este espacio de re-
flexión y homenaje cuenta con proyecciones artísticas en técnicas de

grisalla, paisajes abstractos, grabado, fotografía y animación.
"La finalidad fue hacer una exposición acá en la Galería del Estu-

diante para darle una significación a las obras de estos artistas. Mu-
seo Imaginario se encarga de la convocatoria, del diseño, de la pues-
ta en valor de las obras en el montaje y realizar precisamente lo que
hoy se puede ver aquí: el darle un nuevo valor a este pasillo donde
más de 5 mil alumnos transitan y pueden apreciarlo", sostuvo.

Once artistas de la Región del Biobío proponen un recorrido diverso
por las problemáticas y sensibilidades del arte actual.

Este espacio de
reflexión y
homenaje
cuenta con
proyecciones
artísticas en
técnicas de
grisalla,
paisajes
abstractos,
grabado,
fotografía y
animación.

Comentario

Día del libro 2026
Los libros no son
objetos: son
encuentros. Su poder
no está en lo que
dicen, sino en lo que
ocurre cada vez que
alguien los lee.

Por José Manuel Rodríguez

Hace unos días celebramos a
esos objetos singulares. Lo que si-
gue es una reflexión sobre ellos: es-
cribir sobre los librosesescribir so-
bre la mente y la magia. Sobre la
mente, porque una los piensa y
otra los descifra, y en ese tránsito
ocurre un viaje hacia el otro: del
autor al lector. Dos seres distintos,
unidos por una materia común: el
texto. Sobre la magia, porque al
abrir un libro surgen ciudades,
barcos, planetas lejanos. No es me-
táfora complaciente: es una expe-
riencia concreta. El poder ha des-
confiado siempre de esa capaci-
dad. Por eso los libros se han que-
mado. Desde las hogueras moder-
nas, Nuremberg, hasta la destruc-
ción de códices, Tenochtitlan, en
la temprana colonia, la sospecha
es la misma: que allí hay algo que
no debe circular.

Lo curioso es que esa violencia
confirma su potencia. Si no hicie-
ran nada, no habría que destruir-
los. Jorge Luis Borges dijo que en
los anaqueles los libros duermen
su tranquilo sueño de tigres. La
imagen es precisa: si duermen, es-
tán vivos. Y como en los cuentos,

Jonathan Swift

LOS VIAJES DE GULLIVER

E-Bookarama Editions

Con sus "Viajes de Gulliver", Jonathan Swift quiso escribir una sátira
feroz sobre la humanidad y produjo, entre otras cosas, un relato que
muchos leen como literatura infantil.

necesitan ser despertados. Ese ac-
to-la lectura-es ante todo, un ac-
to de amor. Y tambien es poner en
marcha una maquinaria que no
pertenece del todo ni al autor nial
lector, sino al espacio que se abre
entre ambos.

Hay libros que alcanzan fama y

otros que permanecen en silen-
cio. La diferencia, sin embargo, es
menos decisiva de lo que parece.
El éxito es un fenómeno exterior;
el libro, en cambio, ocurre en otra
parte. Su mundo empieza y ter-
mina en la relación íntima con

quien lo lee. Por eso, entre gustar

y triunfar hay una distancia irre-
ductible: lo primero es secreto; lo
segundo, público. Se escribe, en-
tonces, bajo una ambición extra-
ña. No es exactamente el recono-
cimiento. Es algo más opaco y
más persistente: una forma de re-
sistencia. La escritura intenta fijar
algo que, de otro modo, se perde-
ría. En ese sentido, todo libro fra-
casa -nada se fija del todo- y al
mismo tiempo cumple: deja una
huella que puede ser recorrida.

Hay casos en que esa ambición
roza lo desmesurado. Isaac New-
ton escribió leyes para describir el
movimiento del cosmos. La pre-
tensión es extrema, pero en buena
medida acertó. En el otro extremo,
Jonathan Swift con sus "Viajes de
Gulliver" quiso escribir una sátira
feroz sobre la humanidad y produ-

jo, entre otras cosas, un relato que
muchos leen como literatura in-
fantil. En ambos casos se advierte
lo mismo: el libro nunca coincide
del todo con la intención que lo
origina.

A veces, sin embargo, ocurre al-
go más raro. Una historia localiza-
da-un pueblo, una familia, una
serie de episodios mínimos-logra
condensar una experiencia histó-
rica más amplia. En una novela
muy bella, un grupo de hombres
se interna en la selva en busca de
una salida hacia la civilización.
Tras días de extravío, encuentran
un galeón varado tierra adentro.
Suben a cubierta: hay una arma-
dura, un esqueleto, un medallón.
Dentro, el rizo de una mujer. La es-
cena no necesita explicación. Allí
se cifra algo esencial. Alguien es-

cribió durante años la historia que
contiene ese barco imposible. Mu-
cho tiempo después, en otro lugar,
otro sujeto la lee e imagina el ga-
león en medio de la vegetación. Lo
ve. Lo recorre. Lo recuerda. Eso es
un libro: la construcción de una
experiencia que no pertenece a
quien la escribe ni a quien la lee, si-
no a la relación que los une. La
mente produce la forma; la lectu-
ra la activa. La magia no está en el
objeto, sino en ese tránsito.

Celebrar el libro, entonces, noes
celebrar un soporte ni una tradi-
ción abstracta. Es reconocer la per-
sistencia de ese fenómeno: la posi-
bilidad de que una conciencia al-
cance a otra a través de signos, y
que en ese encuentro aparezca al-
go que no estaba en ninguna de las
dos por separado. Y quizásahíresi-
de su forma más precisa de reali-
dad. Un libro no existe del todo
mientras permanece cerrado, co-
mo tampoco existe plenamente
en quien lo escribió. Solo acontece
cuando alguien lo lee y, al hacerlo,
lo modifica. Cada lectura lo cam-
bia, lo desplaza, lo reescribe sin to-
car una sola palabra. Por eso los li-
bros no son objetos estables, sino

procesos: persisten no porque per-
manezcan iguales, sino porque
pueden volver a ocurrir. Y en esa
repetición siempre distinta se jue-
ga su magnífica condición.

Hay tantos Quijotes como lec-
tores del Quijote, cada uno tiene
su propia sobrina, su propio San-
cho, cada uno imagina su propia
tierra reseca por donde transcu-
rre la historia. Historia que para
otros libros no es sino la del uni-
verso, pero al leer sobre ese cos-
mos imposible también es nece-
sario imaginar.

El legado de "Mustafá" busca ser inmortalizado. Esta exposición en la Universidad Santo
Tomás reúne una de sus pinturas, pero también fotografías que dan cuenta de su
procesos creativo.

Desde la universidad esperan que este sea el inicio de un camino
donde el arte de Mustafá continúe proyectándose, generando nuevas
miradas y permaneciendo entre la gente.

==

Jorge Luis Borges dijo que en los anaqueles los libros duermen su
tranquilo sueño de tigres.
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